CON PLUMA DE TAJO.

Para escribir uso el teclado del ordenador. Con tres dedos. El índice derecho, desde el accidente, lo tengo medio “tronchao”. Cuando no tengo el teclado escribo con cualquier bolígrafo de propaganda (me gustan mucho los bolígrafos de propaganda, eso de que se te pierdan y no te importe es todo un hallazgo). Cuando celebré con mi gente mis sesenta añitos un compañero, de los del curso, me regaló una pluma de tajo, toda una filigrana de plata. Con esta herramienta estoy escribiendo ahora. Tengo que reconocer que escribir con tajo es una maravilla. El avanzar más lentamente por los renglones te da ese poco más de tiempo que se necesita para tener conciencia de lo que quieres decir y decirlo bien. Hoy tengo fácil escribir estas líneas porque desde el viernes pasado estoy haciendo un ejercicio nuevo. Leo “La Rioja” y cuando hay algo que me choca, me turba o me perturba, lo apunto (con mi bolígrafo de propaganda) en mi moleskine.  Curiosamente con las diferentes noticias del viernes escribí tres hojas en mi agenda; luego, a medida que avanzaban  los días, retrocedían  las páginas escritas. ¿Motivo? Casi todo era más de lo mismo. El viernes, por ejemplo, nos contaban la tan cacareada  reestructuración que Mariano Rajoy había hecho en el Partido Popular (para el Gobierno “ara no toca” que dijo el ex honorable). ¿De la reestructuración tan esperada?, nada: “parturiunt montes, nascetur ridiculus mus” (quien no sepa traducir la frase en latín que llame a mi amigo Emilio del Río, que para esto de los latines es una cosa tremenda). Al final de la reunión de su partido parece ser que don Mariano dijo que había decidido implicarse más en la vida del PP. ¡Ay madre! Y no vayan a creerse… no había mucho más que anotar. ¡Ah, sí!, lo de don Kichi, el alcalde “podemita” de Cadíz, que parece que se ha tomado tan en serio esto de la “alcaldabilidad” que unas de sus primeras decisiones ha sido cambiar algunos cuadros en el Ayuntamiento y quitar una bandera de España de siete metros de longitud que ondeaba en la plaza de Sevilla. (¿No será, pienso, la misma bandera con la que se envolvió el matrimonio Sánchez en el acto de la presentación de su candidatura para ser matrimonio presidencial en lugar del matrimonio presidencial? Lo del sábado fue distinto. La noticia que más me sorprendió es la que nos informaba de que a pesar de la crisis, o gracias a ella, vaya usted a saber, los españoles, y comparadas con las cifras del 2006, nos hemos gastado más dinero en tabaco, alcohol y juego. Increíble, ¿no? Aunque mucho más increíble me parece que el año pasado, tal y como dice el estudio, cada español se fumara seis cigarrillo y medio diarios, lo que indiscutiblemente quiere decir dos cosas: una que, como yo no fumo, hay alguien que se está fumando mis cigarrillos y dos, que hace falta ser muy rarito para fumarse medio cigarrillo. ¿Más cosas? Pues ya saben, lo de siempre: Grecia que se va, pero que se queda, porque dentro de unos días tiene que decirnos que se queda, pero que a lo mejor se va. Y hablando de irse: en el periódico del domingo leo que nuestro presidente Sanz, como escribió a lapicero Miguel Hernández, se va, se va, se va… pero se queda. Deja la presidencia. Se acaba el “sanzanato”. Todo parece indicar que el señor Ceniceros será el nuevo presidente. ¡Que Dios reparta suerte, don José Ignacio!, y recuerde que un hombre diez se rodea de hombres diez y un hombre seis lo hace de hombres tres. Parece un lío, pero usted ya me entiende. Noticias del extranjero no les comento, porque no apunto muchas. Las de Venezuela, por su cercanía política después de nuestras elecciones “podemíticas”, son las que más me interesan. A lo visto parece que los venezolanos estarían encantados con que sólo les dejasen comprar en los supermercados un producto por cabeza. Hoy no pueden, o faltan productos o sobran cabezas. El lunes por poco me caigo de la silla. Leer el periódico se está convirtiendo en una profesión de riesgo. Resulta que el sanedrín de aquel señor Zapatero luchó por establecer la prestación por cese de actividad para los trabajadores por cuenta propia. Lo que quiere decir que los autónomos que tuvieran que cerrar sus negocios sólo tenían que decirlo y, ¡pasta gansa! El año pasado, desgraciadamente, 4.513 autónomos tuvieron que bajar la persiana. Sólo cuarenta y nueve presentaron la solicitud de prestación y de esos sólo se les aceptó a nueve: un 0,19%. Para tanto estudio como imagino que harían los zapatistas… un resultado divino de la muerte. Los griegos siguen con su tira y afloja. En mi vida profesional me ha tocado negociar con griegos y me ha tocado negociar con alemanes. ¡Pobres alemanes! Y tengo muchas más cosas anotadas que no les cuento  por causa de fuerza mayor… es me he quedado sin tinta ¿saben?. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y  no tengan miedo.
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